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CRONOLOGÍA

1632

El 29 de agosto nace en Wrington, Somerset.

1642

Su padre participa en el bando parlamentario.

1647

Ingresa en Westminster School.

1652

Es elegido Fellow de la Christ Church en Oxford, donde permanece hasta 1667.

1656

En febrero se gradúa como Licenciado en Filosofía y Letras (Bachelor of Arts).

1658

Obtiene el Máster en Filosofía y Letras, y es elegido Senior Student (cargo no permanente) de la Christ Church.

1660-1662

Escribe los Two Tracts on Government en respuesta al panfleto de Edward Bagshawe, aunque nunca publica a pesar de la insistencia de sus amigos.

1661-1664

Es nombrado profesor de Griego, Retórica y Filosofía moral.

1663

En las vísperas de Navidad es elegido Senior Censor del Christ Church, cargo que desempeñará durante 12 meses.

1663-1664

Escribe los Ensayos sobre la ley de naturaleza.

1665

En noviembre viaja como secretario de la misión diplomática de sir Walter Vane ante el Elector de Brandemburgo.

1666

Regresa a Oxford y se inicia en el estudio de la Medicina. En el verano conoce a Anthony Ashley Cooper.

1667

Acepta la invitación de lord Ashley para ser su médico personal y se traslada a Exeter House en Londres.

Redacción del Ensayo sobre la tolerancia (ver infra, pág. 79).

1668

Practica una intervención quirúrgica a lord Ashley que le salva la vida. En noviembre, es elegido fellow de la Royal Society. Redacción del borrador de Algunas consideraciones sobre las consecuencias de la reducción del tipo de interés y la subida del valor del dinero, que publicará recién en 1691. Ingresa en la congregación latitudinista liderada por Benjamin Whichcote.

1669

Acepta el cargo de secretario de los Lords Proprietors of Carolina, en el ejercicio del cual se supone que escribe The Fundamental Constitutions for the Government of Carolina.

Escribe una respuesta al libro de Samuel Parker.1

1671

Redacción de los dos primeros borradores de E.H.

1672

Samuel Pufendorf publica On the Law of Nature and Nations el libro que Locke considerará la mejor obra escrita sobre el origen de las sociedades políticas. Parte en otoño de vacaciones a Francia, pero debido al nombramiento de Ashley debe volver pronto. Invierte en una compañía creada por lord Ashley para comerciar con las Bahamas. También realizará otras inversiones en compañías de comercio similares.

1673

En el verano de este año J. L. asume como Secretario del Concejo de Comercio y Plantaciones.

1674

Redacción de Comercio (ver infra pág. 115).

El Conde de Danby, nuevo primer ministro, disuelve el Concejo de Comercio y Plantaciones y Locke es removido de sus funciones. Obtiene el grado de Licenciado en Medicina.

1675

En noviembre parte a Francia por cuestiones de salud, aunque según Cranston también estaba involucrado en las negociaciones entre ese país y el partido Whig.2

1676

En febrero escribe Obligación de las leyes penales (ver infra, página 119), en julio Placer, Dolor y Pasiones (ver infra pág. 123), en agosto Fe y Razón (ver infra página 135) y en septiembre Conocimiento (ver infra pág. 139).

1677-1678

Escribe Moralidad (ver infra pág. 141).

1678

En julio escribe Ley de naturaleza (ver infra pág. 145) y en diciembre Reputación y Costumbre (ver infra pág. 147).

1679

Vuelve a Inglaterra. Hasta su exilio en 1683 alterna su residencia entre Londres, Oates y Oxford.

1681

En mayo escribe Razón, Pasión y Superstición (ver infra pág. 149) y en junio escribe Dos clases de conocimiento (ver infra pág. 151).

Se publica Patriarcha Non Monarcha de James Tyrrell en respuesta al libro de Filmer, mientras Locke comienza la redacción de los Dos tratados sobre el gobierno.

1681-1682

Escribe A Defence of Nonconformity en respuesta al sermón de Edward Stillingfleet.3

1683

Decide salir de Inglaterra y se refugia en Holanda. Reside en Utrecht y Ámsterdam hasta 1687, luego se traslada a Róterdam.

1684

Es expulsado del Christ Church de Oxford. Escribe la primera carta a Edward Clarke sobre la educación de sus hijos. Conoce a Philip van Limbroch autor de Theologia Christiana. Durante el invierno de 1684-1685 trabaja arduamente en la redacción de E.H.

1685

Ante la solicitud de extradición Locke decide ocultarse.

1686

Envía a Limborch el manuscrito en latín de la Carta sobre la tolerancia, publicada en 1689. El último día del año termina de escribir E.H.

1686-1687

Escribe De la ética en general (ver infra pág. 155).

1687

J. L. se traslada a Róterdam, donde vive con el cuáquero Benjamin Furly.

1688

Publicación del Compendio del Ensayo sobre el entendimiento humano en la Bibliothèque universelle editada por J. Leclerc.

1689

Vuelve a Inglaterra, donde rechaza el puesto de embajador ante el Elector de Brandemburgo. Acepta un cargo como Commissioner of Appeal in Excise.

Entre octubre y diciembre obtienen la licencia de publicación el Ensayo sobre el entendimiento humano, los Dos tratados sobre el gobierno y la primera Carta sobre la tolerancia. Esta última se había publicado en mayo de este año en Holanda.

1690

En abril escribe De la lealtad y la resistencia (ver infra pág. 167).

Publica la Segunda Carta sobre la tolerancia.

1691

Algunos problemas de salud lo alejan de Londres y se traslada a Oates a la casa de Damaris Masham.

En diciembre se publica Algunas consideraciones sobre las consecuencias de la reducción del tipo de interés y la subida del valor del dinero.

1692

Publica la Tercera Carta sobre la tolerancia, en la que defiende sus propios argumentos de los ataques de Joan Proast. También escribe Ética I (ver infra pág. 177).

1693

Publicación de Pensamientos sobre la educación en el que J. L. resume su método educativo.

Escribe Trabajo (ver infra pág. 181) y Ley (ver infra pág. 185).

1694

En los primeros meses escribe El hombre antes y después de la caída (ver infra pág. 187) y Ética II (ver infra pág. 189). Publicación de la 2.ª edición de Ensayo sobre el entendimiento humano con variaciones en respuesta a varias críticas o sugerencias, entre ellas las de William Molyneux (1656-1698). También se publica la 2.ª edición de los Dos tratados sobre el gobierno.

1695

Edward Clarke utiliza los argumentos de Locke contra el monopolio para defender la abolición de la Ley de Regulación de la Prensa que se produce ese mismo año.4

Publicación de La Racionalidad del Cristianismo y Más consideraciones acerca de la subida del valor del dinero.

Conoce al que será su secretario Pierre Coste.

1696

Creación del Concejo de Comercio.

Locke acepta el cargo de comisionado.

1697

Entre septiembre y octubre escribe Ensayo sobre la ley de pobres (ver infra pág. 191).

1698

Publicación de la 3.ª edición de los Dos tratados sobre el gobierno.

1700

Renuncia a su puesto en el Concejo de Comercio. Publicación de la 4.ª edición del Ensayo sobre el entendimiento humano. La 3.ª edición es una reimpresión de la 2.ª.

1704

El 28 de octubre muere en su estudio de Oates.

1706

Publicación de la 5.ª edición Ensayo sobre el entendimiento humano.

1713

Publicación de la 4.ª edición de los Dos tratados sobre el gobierno según las correcciones dejadas por Locke a Pierre Coste.

1714

Publicación de la primera edición de las obras completas de Locke en 3 volúmenes.

 

_______________

1 Cfr. Goldie, John Locke, Political Essays, págs. 211-215; Cranston, John Locke: A biography, págs. 131-133.

2 Ibid., págs. 158-159.

3 El texto fue probablemente escrito por J. L. Cfr. J. Marshall, John Locke: Resistance,Religion, and Responsibility, Cambridge, Cambridge University Press, 1994, págs. 96-110. Sin embargo, Cranston sostiene que también pudo participar James Tyrrel en la redacción del panfleto. Cfr. Cranston, John Locke: A biography, pág. 194.

4 Ver «Liberty of the Press» en John Locke, Political Essays, editado por Goldie, págs. 329-339.


PRESENTACIÓN

Dos de las grandes obras políticas de John Locke —Dos tratados sobre el gobierno y Cartas sobre la tolerancia— fueron publicadas en forma anónima. A su vez, tanto los Dos tratados como el Ensayo sobre el entendimiento humano, se reeditaron al menos en cuatro ocasiones en las que su autor incluyó varias modificaciones. Todo ello muestra hasta qué punto Locke no se tomaba a la ligera la difusión de sus pensamientos.

Así, una edición cuyo objetivo es difundir la obra política de Locke traduciendo pequeños manuscritos o borradores que aún permanecen inéditos en castellano, dudosamente recibiría la aprobación del escrupuloso autor inglés. No obstante, en el epitafio que compone para ser grabado en su propia tumba, exhorta a aquel que desee conocer más sobre su obra que busque en sus escritos. «(...) Ellos —dice Locke— también te dirán cualquier cosa que haya que decir sobre él [i.e., Locke] más fielmente que los dudosos elogios de los epitafios».1

Disculpada, aunque solo sea en parte, esta edición ha seleccionado opúsculos o simples notas escritas por Locke en su diario personal a lo largo de toda su vida. En general, si es posible encontrar una cierta continuidad entre todos ellos, esta debe establecerse en el tópico de los objetivos y límites del poder político del Estado. Este tópico es desarrollado por Locke a través de diversas temáticas como la tolerancia, la ética, la ley, el conocimiento de la moral, la libertad, etc.

Es arriesgado sostener que la publicación de estos escritos puede, de algún modo, alterar la comprensión general de la obra de John Locke. Pero también sería difícil negar la enorme contribución que estos aportan para iluminar el corpus de una obra desarrollada a lo largo de muchos años. El lector no debe esperar encontrar en este volumen una edición crítica de los textos aquí incluidos, sin embargo, sí se han incorporado en notas las coordenadas necesarias para orientarle dentro de la obra lockeana y su contexto.

La preparación de esta edición ha sido posible gracias al trabajo de los editores que durante el siglo XX han transcrito los manuscritos de Locke.2Durante su elaboración hemos recibido la ayuda de varias personas, a las que quisiéramos mencionar como muestra de nuestro agradecimiento: Gustavo Castel de Lucas, Florencia E. González Lanzellotti, Ivar Hannikainen, Pablo López Álvarez, Pablo de Lora, Jawara Sanford y Carlos Ucar. Mención aparte merece Juan A. Fernández Manzano, que ha leído todas las traducciones y nos ha ayudado con sus sugerencias.

 

_______________

1 M. Cranston, John Locke: A Biography, Londres, Longmans, 1968, págs. 481-482.

2 Las referencias se incluyen en nota al pie al comienzo de cada texto.


INTRODUCCIÓN

De entre los principales rasgos del pensamiento político de John Locke destaca la evolución que se produce en este a partir de una relación dialéctica bien con otros pensadores de su época, bien con su entorno histórico-político. La permanencia de dicha evolución dentro de un marco intelectual unitario permite, a su vez, trazar líneas transversales que relacionan toda su producción intelectual.

Al mismo tiempo, se asume como presupuesto que no solo el contexto histórico sino también las polémicas en las que Locke participa han influido, al menos, en la selección de los argumentos básicos de su elaboración teórica. Como se mencionará más adelante, tanto la utilización de ciertos conceptos, como la elección de los ejemplos de contraargumentación vienen sugeridas en reiteradas oportunidades por la influencia de aquellos a los cuales intenta refutar.

Como advirtiese Ortega y Gasset, cada libro nos abre en el horizonte un diálogo latente que el lector percibe «como si de entre las líneas saliese una mano ectoplásmica que palpa su persona, que quiere acariciarla —o bien, muy cortésmente, darle un puñetazo».1

De este modo, partiendo del hecho de que Locke ha dejado un extenso legado escrito, puede iniciarse esta introducción buscando el contexto en el cual ha sido gestado. La relación entre su personalidad, su obra y su momento servirán, pues, para poder entender en qué medida su pensamiento se desarrolla sobre una base de continuidad o de cambio entre sus obras noveles y las de mayor madurez.

Por lo tanto, es de suma importancia para poder comprender no solo sus distintas obras sino también la relación existente entre estas, realizar una breve referencia al momento histórico en el cual fueron concebidas.

El siglo de la revolución

Locke nace en 1632 en medio de años turbulentos que marcan de forma indeleble sus reflexiones acerca de las consecuencias del abandono de la ley y lo que posteriormente denomina estado de guerra.

En 1628 se realiza la Petición de Derechos del tercer parlamento del reinado de Carlos I. Además, apenas dos años atrás había culminado la guerra con Francia junto con las pretensiones de la corona inglesa de tener alguna injerencia en la causa protestante en Europa.2 Cuando el pequeño Locke apenas contaba entre 8 y 10 años se producen los preliminares de la guerra civil y el intento republicano de Cromwell.

Su animadversión por el caos y la predilección aristotélica por el orden se dejan ver al comienzo de los dos ensayos mayores con los que abre sus escritos políticos —Two Tracts on Government—,3 aunque lo acompañarán hasta el final de su vida.4 Esto lo llevará a apoyar indistintamente la figura política que ante sus ojos se aparezca como el gran restaurador.

A la edad de 22 años aparece la primera publicación del novel Locke en Oxford, en la cual ensalza a Oliver Cromwell comparándolo con Augusto y Julio César. Una vez finalizado el interregno, escribe una alabanza a la restauración de la monarquía con Carlos II (L.V.1 y L.V.2).

Sin embargo, su predilección por el orden no refrenó los aspectos más radicales de su teoría política de la resistencia. Apoyado en teorías escolásticas de la resistencia y las posteriores elaboraciones calvinistas, establece que el verdadero rebelde es el tirano.5 Son las injusticias cometidas por este y no la resistencia del pueblo lo que reintroduce la guerra en la sociedad (II, § 226).

Este equilibrio en su teoría política es clave para comprender la relación de Locke con su contexto histórico-político, en el que transcurren los acontecimientos que marcaron los puntos culminantes de la entrada de Inglaterra en la Edad Moderna. El proceso histórico que tiene como resultado dicho cambio de edad se desarrolla entre 1530 y 1780, excediendo por mucho la vida del autor. Sin embargo, durante su período vital Locke conoce y participa en algunos de los acontecimientos más importantes. No hay que olvidar que entre 1632 y 1704 se sitúan no solo dos de las revoluciones políticas de gran trascendencia en la historia de Inglaterra, sino también los grandes avances de la revolución financiera, comercial y agraria que servirán de base al desarrollo de la revolución industrial.6

Según Christopher Hill, la clave para comprender dichos cambios está en los procesos políticos que posibilitaron la creación de una estructura económica y social necesaria para el surgimiento de la Revolución Industrial. El impacto producido tanto por la Reforma en el siglo anterior, como por la transformación de las instituciones feudales en instituciones políticas modernas, hicieron posible en Inglaterra tanto nuevas formas de producción y explotación agrícola, como una nueva administración territorial unificada.7

Los primeros cambios políticos que tienen lugar producen la construcción de un nuevo aparato legal-constitucional que, apoyándose en las instituciones políticas tradicionales de Inglaterra, las adapta a las nuevas realidades. Sin contar el período del protectorado de Cromwell, el apego del pueblo inglés a su constitución tradicional es completo.8 Las modificaciones se centran en las relaciones de poder entre las distintas personas que conforman dicha forma de gobierno.

Así, aunque no puede decirse que las instituciones tradicionales inglesas incluyeran una prerrogativa absoluta como la que reivindicaba Jacobo I, el proceso de nacionalización política había quitado poder a la nobleza.9 De este modo, en la transición a la modernidad el Parlamento, n.b. la Cámara de los Comunes, va de forma paulatina adquiriendo mayor poder y regulando la prerrogativa del poder ejecutivo, i.e., el poder discrecional del rey.

Los puntos de inflexión en este camino pueden ser fijados tanto en la ejecución de Carlos I, que convenció a la monarquía de la posibilidad de su derrota; como en la alteración de la fórmula de juramento de María II y Guillermo III de Orange, en la cual prometen gobernar «de acuerdo con los estatutos convenidos en el parlamento», lo que se encuentra en rotundo contraste con las palabras de Jacobo I.10

Esta recuperación de la estructura política tradicional de la constitución inglesa se produce, en parte, por la incapacidad tanto de los reyes como de los pares, para la formación y financiación de ejércitos profesionales propios que sustenten su poder. En un siglo de expansión internacional e inestabilidad política esta debilidad tuvo como consecuencia lógica que los comunes aumentasen su participación al tener que aprobar los impuestos necesarios para financiar la formación y mantenimiento de los ejércitos nacionales.

El cambio, entonces, no se evidencia en la capacidad de control del Parlamento, sino en los titulares de dicho poder. Los comunes recuperan un poder atrofiado por el abuso de la prerrogativa real hacia los siglos finales de la baja Edad Media (s. XV y XVI).

El proceso de unificación nacional y el desarme de la nobleza y la gentry iniciado un siglo antes por la dinastía Tudor11 son los dos factores clave para comprender dicha incapacidad de financiación. Al mismo tiempo, por medio del sistema de parroquias y jueces de paz, la corona establece un aparato administrativo de carácter nacional. Empero, la proliferación de mercados locales genera un sistema político con una fisonomía híbrida, en la que la autoridad del rey convive con una confederación de intereses locales.

La evolución de los grupos de poder desencadena determinados cambios que, de otro modo, serían inexplicables. Sin embargo, la misma revolución política también encuentra entre sus precedentes a las alteraciones en las estructuras sociales y económicas. Así, aun cuando puedan rastrearse instituciones similares en ambos períodos, su constitución y funcionamiento son marcadamente distintos.

Por ejemplo, los terratenientes del siglo XVI son particularmente diferentes de los del siglo XVIII. El poder de estos no se mide por la cantidad y autoridad de sus ejércitos personales, sino que pasa a considerase en función de su capacidad económica. El noble caballero que disponía de sus propias armas deja lugar al acaudalado terrateniente, comerciante o prestamista.12

Estas diferencias en las estructuras de poder testimonian cambios no solo en la distribución de la tierra, sino también en los conceptos de virtud. La defensa de la especialización individual marca un proceso de redistribución de las funciones sociales en detrimento del antiguo concepto feudal de virtud a partir del cual el caballero se comprometía de forma personal con su gobierno.13

Otro ejemplo sería el reemplazo del campesino por el jornalero agrícola. Es decir, de una relación de dependencia personal entre siervo y señor se pasa a una relación estrictamente circunstancial pactada en función de un contrato laboral. Esto, junto con el paulatino cercamiento —enclosure— de los terrenos, provocó el aumento de la población que dependía en exclusiva de un jornal para sobrevivir. «El trabajo asalariado y la Ley de Pobres (Poor Law) nacen juntos y se complementan mutuamente».14

El incremento del trabajo asalariado produce un doble efecto. Por un lado, mantiene bajos los salarios de los obreros industriales debido al excedente de mano de obra, mientras que por otro suben los precios de los alimentos empujados por el aumento de la población que tenía que comprarlos. El poder de rebelarse de las clases bajas se trasladó, así, del campesinado a las masas urbanas que trabajan en fábricas.15

El cercamiento (enclosure) que comienza en el siglo XVI está relacionado directamente con el desahucio y el desplazamiento de población. En general, en los campos cerrados, se reemplaza el cultivo de alimentos por el cultivo de pastos o la cría de ovejas, ya que estas son la principal materia prima para la pujante industria de los tejidos. En un famoso pasaje de Utopía (1516), se afirma que «Vuestras ovejas, que tan dulces suelen ser y que tan poco exigen para su alimentación, ahora —según oí decir— se muestran tan feroces y tragonas que hasta engullen hombres, y despueblan, destruyen y devoran campos, casas y ciudades».16

En el momento en que se escribe el Segundo tratado aún existe la propiedad comunal de la tierra (II, § 35). Aunque para Locke esta forma de explotación no fuese la más eficaz estaba, sin embargo, presente en su contexto histórico. No obstante, este proceso de cercamiento iniciado en el siglo XVI, que había sido perseguido y multado, comienza, después de la Revolución de 1640, no solo a no ser perseguido, sino a ser promovido directamente.

La revolución en las técnicas de producción agraria, de entre las cuales el cercamiento era una, tiene como beneficiarios a un nuevo grupo social formado por familias adineradas con acceso al crédito. Para realizar las mejoras que aumentasen la productividad de los campos se necesita una cantidad de recursos considerables, excluyendo de dicha posibilidad tanto a los estratos sociales que se encontraban entre ellos y el pueblo llano, como a los pequeños campesinos que vivían en cottages.

Dentro de los aspectos que deben ser incluidos en esa transformación de la composición de los distintos estratos sociales, se encuentra el surgimiento de una clase burguesa conformada embrionariamente por yeomen.17 Esta nueva clase social dispone, por distintos factores, de los hábitos necesarios para progresar en la nueva situación económica: frugalidad y laboriosidad. Es decir, practicaban un consumo moderado que permitía reinvertir los excedentes obtenidos en el mercado, ventajas que Locke no deja de elogiar tanto en sus Escritos monetarios, como en el Segundo tratado (II, § 36; E.M.1, págs. 66-70).

Las transformaciones en el ámbito financiero producen un cambio en la distribución de la riqueza desde los terratenientes y el pueblo llano hacia la burguesía. En particular, interesa destacar la migración paulatina de un sistema impositivo que grababa especialmente la riqueza —tierras y dinero— como lo era el medieval, hacia otro que al grabar el consumo favorecía al capital —riqueza no consumida.18

Las transformaciones de la vida política, económica y social de Inglaterra no fueron hechas sin generar un debate político o ideológico al respecto. En este período los debates se suscitan entre ciertos grupos que, por primera vez, cumplían con algunas de las características de los partidos políticos.

Al igual que en el siglo anterior la Reforma había contribuido a formar un nuevo grupo de intereses económicos entre aquellos que habían adquirido los bienes eclesiásticos, con la deuda pública surgen intereses monetarios representados por los tenedores de acciones del estado, cuyos miembros se aglutinaban mayoritariamente en el movimiento Whig.19

En este sentido, el cambio en la distribución de la riqueza ocasionado por el nuevo sistema impositivo, junto con la aparición del Banco de Inglaterra y la consecuente deuda pública, contribuyen a consolidar y exponer una mudanza en los grupos de interés que apoyaban al gobierno. El aumento de la deuda pública se asocia con la estabilidad del gobierno. Es decir, que mientras los ciudadanos particulares accedan a financiar al gobierno esto puede considerarse como una expresión de confianza y, por consiguiente, redundará en su estabilidad.

Breve reseña biográfica20

Locke nace en una familia de clase media rural, lo que en principio no le abría más puertas que la que le permitiera ser un funcionario local como lo fue su padre. Sin embargo, a través de sus distintos escritos, participa activamente en varios de los debates sobre los grandes asuntos de estado. Este material, en gran parte inédito hasta el siglo XX, permite al investigador acercarse a su obra desde una multiplicidad de fuentes. Así, es posible seguir el desarrollo de su pensamiento desde aquel joven nacido en Somersetshire que ingresó al Westminster School, hasta el exitoso escritor y filósofo de finales del siglo XVII.

En este apartado se intentará, pues, trazar algunas pinceladas sobre su vida que lo sitúan en medio del escenario donde se desarrollan los acontecimientos descritos a grandes rasgos en el título anterior.

El joven Locke crece, como se mencionó, en el seno de una familia calvinista de clase media rural. Su abuelo había hecho cierta fortuna en la industria de paños, pero su padre era notario de la administración local. Sin embargo, la relación de John Locke senior con la acaudalada familia local Popham21 le permite otorgarle a su hijo una de las mejores educaciones de la época, que después de cinco años, contando veinte de edad, le da la oportunidad de ingresar en Oxford.

En este momento de su educación el joven Locke se dedicó al estudio de las lenguas clásicas, metafísica y filosofía moral. Un acontecimiento importante de su estancia en la universidad es su nombramiento en 1663 como censor de filosofía moral del Christ Church College. Durante el ejercicio de este cargo redacta lo que hoy se conoce como los Ensayos sobre la ley de naturaleza.

A pesar de haber obtenido una formación clásica que lo habilita para iniciarse en la carrera política, diplomática o eclesiástica, en ese mismo año Locke decide iniciarse en el estudio de la medicina. El disgusto por la forma en la que se enseña filosofía y moral en Oxford produce un giro en su formación que tendrá una relevancia especial en relación con su futuro personal, académico y político.

En referencia a su pensamiento, le brinda la posibilidad de familiarizarse con el método experimental de Bacon.22 La influencia de este método se trasluce no solo en la estructura de su pensamiento, sino también en su actitud frente a los problemas políticos. «Locke el doctor, más que Locke el espistemólogo es el hombre que debemos tener en mente cuando leemos su obra sobre el Gobierno».23

La influencia del estudio de la medicina en su vida política se produce a partir de un hecho circunstancial, ya que en el ejercicio de esta profesión conoce a uno de sus grandes protectores lord Ashley Cooper, no solo futuro conde de Shaftesbury, sino también protagonista de la crisis de exclusión que motiva el exilio de Locke en Holanda entre 1683 y 1689. La importancia de este hecho casual para su futuro se multiplica con la posibilidad de acceso a distintos cargos públicos y el conocimiento de primera mano de los grandes asuntos políticos y económicos de su momento.

Anthony Ashley Cooper no fue un simple mecenas deleitado por las ingeniosas reflexiones de su protegido y amigo. Por el contrario, se puede decir que su relación produce en Locke un interés por temas que hasta ese momento no había abordado, al menos de forma sistemática. La influencia de esta relación es objeto de debate, pero la mayoría de sus biógrafos y estudiosos concuerdan en afirmar que Locke no hubiera sido Locke sin Shaftesbury.24


Fue Ashley quien descubrió y ayudo a Locke a descubrir su verdadero genio. Antes de llegar a Exeter House, Locke era un investigador menor en Oxford, un exdiplomático con poca experiencia, un científico aficionado, un escritor sin publicaciones y un médico sin titulación. En la casa de Ashley se transforma en un filósofo, un economista y un médico virtuoso (...).25



Por ejemplo, aunque la participación de Locke en la misión diplomática a Brandemburgo había significado el comienzo de su cambio hacia un pensamiento más liberal,26 no fue sino por la influencia de lord Ashley Cooper que se profundizó su cambio de opinión. Para este último, el ejemplo de Holanda es clave para comprender cómo la tolerancia y el comercio podían volver más rico y poderoso a un reino. En este sentido, la similitud de las opiniones vertidas en el Ensayo sobre la tolerancia, escrito durante la primera época en la que Locke reside en Exeter House,27 con las de su protector muestra el grado de compenetración mutua.

El ingreso de Locke en la actividad política es uno de los resultados más directos de su relación. Debido a esta circunstancia, algunos autores como R. Ashcraft, lo vinculan directamente con la formación de la ideología emergente del siglo XVII inglés. Es decir, que Locke con su pensamiento político contribuyó a la consolidación del movimiento Whig, aportando argumentos filosóficos de carácter moral a las nuevas relaciones de poder en la sociedad.28 Sin embargo, aun cuando la proximidad con estos asuntos atrajo la atención de Locke en su obra filosófica y política, también pueden rastrearse opiniones que lo alejan de igual modo de dicha ideología.29

La acumulación de capital, motor del comercio y la industria, es, según Locke, un mecanismo básico para atraer riqueza a la nación y, por tanto, bienestar y seguridad.30 No obstante, no debe entenderse que dicha aceptación de la acumulación de capital es compatible, desde su punto de vista, con un monopolio.

Así, si bien aprueba una distribución desigual de la renta y la tierra, sin embargo, también sostiene que necesitará de cierta regulación por el magistrado en aquellos casos en los que cualquier monopolio pueda ser un medio de dominación y poder de un miembro o sector de la sociedad sobre los demás. En palabras del propio Locke, «para que los hábiles intermediarios y los cambistas no tengan un poder tan grande e ilimitado para aprovecharse de la ignorancia o de la necesidad de los que piden prestado» (E.M.1, págs. 110-111; II, § 50, 120).

Al igual que los hombres en la edad dorada no se veían persuadidos de ponerse a buen recaudo de la autoridad del monarca (II, § 111), tampoco cree Locke que el mercado sea en sí mismo una mala forma de organización social del intercambio de posesiones. Sin embargo, también advierte que ciertos fallos del mercado pueden ser el origen de conflictos de intereses en los cuales la Legislatura tenga que intervenir.

Por ejemplo, ante el enfrentamiento entre terratenientes y comerciantes por una determinada política monetaria que compense a unos u otros en una situación de escasez de metálico, Locke dice:


(...) Esto no es más que un revoltijo entre nosotros y no ayuda a paliar nuestra carencia más de lo que una colcha corta preserva del frío a varios niños que están acostados en la misma cama. Algunos morirán de frío a menos que el padre de familia tome medidas y agrande el escaso cubrecamas (E.M.1, pág. 117).



Por último, es necesario recordar que, si bien Locke dio con sus ideas más brillantes cuando era joven, en 1683, año en el que comenzó su exilio en Holanda, aún no había publicado nada a pesar de contar ya con una amplia participación en asuntos públicos, mientras que colegas como Tyrrell ya lo habían hecho.31 Esta publicación tardía de sus obras permite, según Dunn, realizar ciertas conexiones entre sus pensamientos y los acontecimientos prácticos que los motivaron.32

Evolución de una mente en desarrollo

La presencia en su obra política tanto de elementos de carácter conservador, como algunos de tinte innovador permiten plantear un modelo de aproximación a la misma según dos criterios: continuidad y desarrollo. De acuerdo con este enfoque, es preciso reconocer que Locke ha utilizado la observación de los acontecimientos circundantes, no ya como fundamento de sus principios, pero sí como elementos determinantes en la elección de las alternativas que se le planteaban para la traslación de sus ideas a la realidad.

De este modo, es importante fijar tanto el factor de continuidad como el de desarrollo. El primer factor se encuentra en la referencia al tópico sobre los límites y la extensión del poder político individual o colectivo, ya sea natural o civil, en la gran mayoría de sus escritos políticos. La traducción de su teoría política en recomendaciones concretas según la luz de la observación de los hechos habilita a fijar, en esa prudencia política, el factor de desarrollo.

Es decir, mientras que en su juventud y en su vejez realiza abordajes similares al interrogante sobre la extensión y los objetivos del poder político, las distintas circunstancias políticas irán obligando a Locke a acotar y justificar con mayor rigor los conceptos. En palabras de John Dunn, la confianza del joven cede terreno al agotamiento de un viejo que ha aprendido demasiado. En el nexo entre ambos se encuentra la estructura básica de su pensamiento.33

En otras palabras, las respuestas lockeanas al problema de lo político no serán idénticas en el interregno, en la restauración monárquica de Carlos II o bajo el reinado de Guillermo III. Los problemas y factores que intervienen en dicha disquisición son distintos, y, por tanto, las posturas del autor se irán adecuando, aunque la estructura teórica se mantenga incólume.

Locke mismo advierte que:


(...) No existen acciones que no se hallen siempre acompañadas de una multitud de circunstancias tales como el tiempo, el lugar, la apariencia, o el gesto (...) (T.T.2, pág. 59).

Las cosas de este mundo se encuentran en un flujo constante, y nada permanece por mucho tiempo en el mismo estado (II, § 157).
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Considero que en la cuestién sobre la libertad de concien-
cia, tan controvertida entre nosotros desde hace algunos
afios, aquello que la ha confundido principalmente, y ha
mantenido la disputa e incrementado la animosidad, ha
sido que ambas partes, con igual celo y error, han am-
pliado demasiado sus pretensiones; mientras que un lado
predica la obediencia absoluta, el otro reivindica la liber-
tad universal en asuntos de conciencia, sin definir res-
pecto a qué cosas debe haber libertad, ni mostrar los
limites de la imposicién y la obediencia.
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